
 

 
 

VISITAS DE LA MADRE DEL DIVINO PASTOR PEREGRINA A LAS 
PARROQUIAS DE GUADALUPE Y CORONADO – COSTA RICA. 

PARROQUIA DE GUADALUPE 

Hermanas de la comunidad de Guadalupe 
y fieles de la parroquia con el párroco Marvin Benavides. 

 
Preparándonos para el inicio de curso escolar y con la bendición de tener entre nosotras la 

Madre del Divino Pastor peregrina en nuestra comunidad, después de haber recorrido 

algunos lugares de este país compartimos con la Parroquia de Guadalupe los días 01 y 02 

de febrero. Esta parroquia tiene una vinculación histórica con nuestra Congregación, ya 

que fue testigo de nuestros inicios en Costa Rica, y ¿cómo no estar allí con nuestra Madre 

en este tiempo de gracia?  

 

La Madre del Divino Pastor ha querido hacerse presente para bendecir y llevar ternura y 

gratitud a todos los que pertenecen a la parroquia dedicada, al igual que nosotras, a  una 

advocación mariana. 

María se siente feliz de bendecir con su presencia esta parroquia y a los parroquianos, 

entre ellos, exalumnas y padres de familia, que gozan de ver tan hermosa y singular 

imagen, pues con admiración se acercaron a ella para contemplarla, la mostraban a sus 

niños y por supuesto,  se tomaban una foto con ella.  

Los dos días que ella estuvo allí, presidiendo  junto a su Hijo los actos litúrgicos del fin de 

semana, se leyó en cada Misa el origen de la advocación, la historia de su restauración y el 

motivo de la visita como un modo de darla a conocer. También, el sábado por la mañana, 

se realizó el Rosario de la aurora en honor a María Madre del Divino Pastor. El domingo 

por la tarde se rezó un Rosario dirigido por las hermanas de la comunidad Juniorado-



 

 
 

Guadalupe. Seguidamente se celebró la Eucaristía, presidida por el párroco, Marvin 

Benavides Campos, como último acto con los feligreses de esta parroquia.  

Al día siguiente, y como inicio del curso escolar los profesores fueron convocados en la 

parroquia para tener la Misa de inicio y presentar la imagen de la Madre del Divino Pastor 

peregrina. Después de la celebración nos dirigimos hacia el colegio en caravana de carros, 

llevando banderines con la imagen de la Virgen.  

La experiencia de esta visita es realmente bella. Conocemos el aprecio que los allegados a 

nuestra institución tienen por nuestra Madre, pero no imaginamos a veces el cariño que 

ella suscita en todos ellos.  

 

PARROQUIA DE SAN ISIDRO DE CORONADO Y SU FILIAL: LAS NUBES. 

 

Similar fue la experiencia en la 
parroquia de San Isidro de Coronado, 
aunque aquí hay que agregarle un 
“plus”.  María Madre del Divino Pastor 
no solo visita, sino que se queda para 
siempre en una de las filiales de esta 
Parroquia como patrona de Las Nubes 
de Coronado.  

Esta parroquia, San Isidro de 
Coronado,  es una de las principales 
Iglesias del país, por su antigüedad y            
por su arquitectura.   



 

 
 

Los archivos  recogen apuntes desde 1878, presenta un estilo neogótico y es un referente 
importante para los habitantes de esta ciudad y para los que la visitan.   

Los días 29 de febrero y 01 de marzo nos dirigimos hacia Coronado. El primer día en 
caravana y con un grupo de ciclistas (jóvenes estudiantes del colegio, padres de familia y 
un profesor) acompañando la peregrinación, en la que iban las dos imágenes de la Virgen: 
la Madre del Divino Pastor peregrina y la Madre del Buen Pastor que, con motivo del 
Centenario y con el apoyo del colegio, exalumnos y bienhechores, se ha adquirido para la 
filial de Las Nubes de Coronado, de la cual es Patrona. Rezamos el Rosario con el pueblo, 
participamos en la Eucaristía y se hizo la entrega de la nueva imagen a una representación 
de feligreses.  

Al día siguiente, las hermanas participamos en la peregrinación de la nueva imagen que 
partía hacia su lugar de destino, donde sería bendecida y colocada en un altar para ser 
venerada.  

La Virgen María, nuestra peregrina, 
se ha dicho que “va donde quiere y 
cómo quiere”. Por eso, el hecho de 
llegar a esta parroquia de gran 
importancia es una manifestación 
de su voluntad, así como también 
el querer quedarse en una de sus 
filiales, una ermita sencilla y 
pequeña. Es cuestión de amor por 
sus hijos e hijas que poco a poco la 
van conociendo y se van 
convirtiendo en sus ovejitas. 

No es de extrañar la alegría, la 
admiración, el festejo y los rostros 
sonrientes de aquel pueblo que, 
junto con las hermanas, habían 
trabajado para tener a nuestra 
querida Madre en su Iglesia; y para 
nosotras, un sitio más donde 
evangelizar por medio de María.  

Que María siga bendiciendo a 
todos los que se acogen a su 
manto y la tienen por Madre y 
Pastora de sus vidas. 
 
(Hna. Carolina Álvarez) 


